
Joanna Jasłowska: Me gustaría empezar la entrevista con tu recién publicado poemario 

Cada muerte el fin del mundo en el que te centras en el tema de la muerte y de los 

feminicidios. ¿Por qué te decidiste a dedicar el poemario entero a esta parte dolorosa de 

la situación de México? 

Alejandro Merino: Es un tema que ha estado presente en las cosas que escribo desde hace 

mucho tiempo, es un tema que me duele y que creo que fuera de México no se conoce en toda 

su magnitud. La muerte en México tiene muchas interpretaciones, muchas formas, y así como 

tiene una cara folclórica y colorida también tiene una cara oscura y alarmante. 

 

J.J.: ¿Crees que la literatura puede influenciar más a la gente que las estadísticas? 

A.M.: Sí, creo que para los mexicanos las estadísticas han dejado de tener la importancia que 

deberían. Podemos ver en las noticias o en los informes oficiales que en un fin de semana han 

matado a diez personas, y el siguiente día a quince y aunque los números vayan creciendo, 

tristemente para los mexicanos se han vuelto solo eso, un número que ya no nos dice nada. Y 

creo que quizá, a través de la poesía, al darles a esos números un nombre, un rostro, alguien 

pueda hacerse una idea un poco más profunda del problema de la violencia en México. 

 

J.J.: Aparte del tema de los feminicidios, lo que también se percibe después de la lectura 

de Cada muerte el fin del mundo es tu inclinación hacia las ciudades. ¿Qué es lo que te 

atrae más a las grandes urbes? 

A.M.: Supongo que tiene que ver con el hecho de nacer y crecer en la Ciudad de México. 

Durante un par de años, entre los nueve y los once, por cuestiones del negocio de venta de 

carne que tenía mi padre, yo pasé mucho tiempo viajando solo por el metro de la ciudad, tenía 

que llevar un pedido, o recoger un pago o ir a hacer recados, y a mis nueve años yo andaba 

por ahí, viajando solo en autobuses, en el metro, en barrios que jamás hubiera conocido de no 

haber sido porque mi padre me mandaba, y creo que fue en esos años cuando fui descubriendo 

la ciudad y todas las cosas que pasan en una urbe de millones de habitantes; recorría los 

mercados, miraba a la gente, vi algún accidente, gente que robaba o ayudaba a otros. Se fue 

creando este sentimiento de amor-odio que le tengo a mi ciudad. Y eso despertó una 

inquietud, quizá cierto temor, pero también un gusto por lo urbano. Después viví en otras 

ciudades y fui comprobando que me gustaba ese ritmo, ese pulso vital. 

 

J.J.: Y en cuanto a Cracovia, ¿te has enamorado de esta ciudad a primera vista? 



A.M: Amor a primera vista no, pero atracción sí. Yo vine a Cracovia sin saber nada de ella o 

cómo era, pero sí que me di cuenta inmediatamente de que era una ciudad muy atractiva 

visualmente. Empecé a caminarla y desde las primeras semanas me gustó lo que veía, pero en 

realidad no sabía nada de ella, no hablaba nada de polaco, no sabía nada de la cultura del país, 

pero me gustaba visualmente. Es una ciudad que se ve diferente en cada estación del año, cosa 

que en mi ciudad no se aprecia, y cada estación tiene su magia y hace que todo luzca distinto. 

Cuando vine me propuse quedarme un año y después decidir si quería quedarme más tiempo, 

cuando se cumplió el primer año me dije que otro, y así llevo ya casi ocho años. 

 

J.J.: Antes de trasladarte a Polonia, creo que habrás tenido una imagen de Polonia. 

¿Hay algo que te haya sorprendido después de mudarte a nuestro país?  

A.M.: Sí, seguro. Creo que en México en general se sabe poco de Polonia. Yo tenía alguna 

vaga referencia por el cine o por la literatura, y tampoco me informé mucho antes de venir 

porque en realidad yo no pensaba quedarme, yo vine de viaje, solo, a conocer un poco esta 

parte de Europa, y pensaba estar máximo un mes, pero encontré trabajo y me quedé. Sabía, un 

poco de oídas, que era un país frío y quizá menos desarrollado que otros países de la Unión 

Europea, pero no mucho más. Me sorprendió mucho el verano porque no me lo esperaba tan 

caliente. 

 

J.J.: Al fin, ¿para ti Polonia es un paradero en tu viaje o ya se ha convertido en tu casa a 

la que quieres volver de cada viaje? 

A.M.: No puedo negar que una parte de mi casa siempre estará en México, y no me refiero a 

la casa donde crecí sino a la casa que yo llevo adonde sea que vaya. La lengua, la comida, mi 

infancia, los amigos, mis hermanas, ellos son mi casa también. Pero en Polonia he formado 

una familia, y cada vez me importa y me duele más lo que pasa en este país. No sé si eso sea 

un signo de que Polonia se está volviendo también mi casa. 

 

J.J.: Polonia y México están separados por una gran distancia geográfica. A tu parecer, 

¿existen algunas similitudes entre los polacos y los mexicanos? 

A.M.: Sí, seguro. La historia y la religión tienen que ver. Creo que algunos rasgos de nuestro 

carácter, algunas conductas o principios morales son bastantes similares, y no son los que más 

que gustan. El machismo, el rol de la mujer en la relación, y el del hombre también, esas 

actitudes de “caballero” todavía perduran y son bien vistas, pero detrás de eso hay un 

machismo muy arraigado. Celebrar nuestras derrotas, sentirnos un poco víctimas… Pero 



también compartimos ese desenfreno en las fiestas, ese tirar la casa por la ventana en las 

bodas, las comidas familiares. Aunque también hay rasgos muy diferentes. 

 

J.J.: ¿Qué sabe el típico mexicano sobre nuestro país? ¿Hay algunos estereotipos sobre 

los polacos que funcionan en México? 

A.M.: Sí, como en muchas culturas, a veces los estereotipos son el único referente. Cuando 

vuelvo a México de vacaciones lo noto, mis amigos o familiares me preguntan si en realidad 

los polacos son tan serios, tan fríos, si beben vodka todo el tiempo. Fuera de eso creo que en 

realidad se sabe poco: que fue parte del bloque soviético. Por supuesto está Juan Pablo II, y 

entre la gente de mi generación, Ludwika Paleta, que es una actriz cracoviana que hizo carrera 

en México y de la que todos nos enamoramos en los años noventa. Kapuscinski se conoce 

muy bien entre la gente que estudia Periodismo; Kieslowski y Polanski, y diría que pocos 

más. 

 

J.J.: Y al revés, ¿crees que los polacos saben mucho de tu país? 

A.M.: Creo que saben más de México que nosotros de Polonia. Pero también tienen una 

imagen muy parcial, y es normal, porque muchos de ellos, si no son estudiantes de Estudios 

Latinoamericanos o gente más especializada, tienen como referencia la parte turística. 

Muchos conocen lo típico: Cancún, pirámides, Frida Kahlo. ¡Y las telenovelas! Es increíble la 

cantidad de polacos que conoce telenovelas mexicanas. También es verdad que a veces tienen 

mezclado todo lo latino, pero eso se entiende. Y saben de la violencia, pero creo que lo ven de 

una forma un tanto… folclórica, idealizada quizá por el boom de las series de televisión que 

mitifican la figura del narcotraficante. 

 

J.J.: Eres profesor de español y poeta. No cabe duda de que la literatura desempeña un 

papel imporatante en tu vida. Por tanto, quiero preguntarte si habías leído algo de la 

literatura polaca en México o empezaste a conocer las obras de los autores polacos 

después de trasladarte a nuestro país? ¿Tienes algún autor favorito? 

A.M.: No, yo había leído a Kapuscinski en la universidad, y nada más. Aquí fui descubriendo 

algo de literatura polaca, un poco siguiendo lo que me recomendaban mis estudiantes. 

Obviamente Szymborska está ahora en mi lista de poetas de cabecera. Me gusta mucho Adam 

Soboczynski, los reportajes de Jacek Hugo-Bader y de Wojciech Jagielski, o las novelas de 

Jerzy Pilch. 

 



J.J.: Desde tu punto de vista, ¿cuáles obras de la literatura mexicana es imprescindible 

conocer? ¿Podrías hacer alguna recomendación a nuestros lectores? 

A.M.: Bueno, sin duda El laberinto de la soledad, de Octavio Paz, es un excelente ensayo 

para adentrarse en la cultura mexicana. Los rituales del caos, de Carlos Monsiváis, los 

cuentos de José Emilio Pacheco o las novelas de Guillermo Fadanelli son un muy buen 

acercamiento al caos de la Ciudad de México. Por supuesto Juan Rulfo, ya sea Pedro Páramo 

o El llano en llamas. Juan Pablo Villalobos, Rosario Castellanos, Cristina Rivera Garza, los 

cuentos de Elena Garro… Si alguien quiere acercarse a la llamada literatura del narco, Élmer 

Mendoza es el referente. Y como poeta, mi favorito es Jaime Sabines. 

 


